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t t.· nal reconocieron oficia­
Bravo á hostilizar el fuerLe, cuyo lado sep en noochc cerca de los Tan-

- del 5 de Mayo; esa n , ' 
les nuestros en la manana t <l bater·ias que unian sns fuegos á los 

• - fueron mon a as ' 
ques del Ram1reno, . el 6 la infantería intentó asaltarle por su 
ele la plaza contra el fuerte, _Y h d . en la tarde despues de algunas 

, . 1 Norte y fné rec aza n.. ' 
frente hacia e , 

6 
d' . ,..1 f•·ierte cuyos defensores con-a se intim reo 1c1on " , , . 

horas de bomba.r co, , . 1 o- r la resistencia. El fuego prosiguió, 
testaron estar resueltos a pro onºa . d , lt 

l 9 sin otras tentativas e asa. o. 
como he dicho, hasta e ' . t , la seo-uriclad clel Fronton <le San-

'l'aylor, despues d~ !l~ber !:~:~a°i.:rorzara con varios cuerpos de vo­
ta Isabel, cuya guarn1~1011 q. ió municiones de boca y guerra y pro­
luntarios y uno ele maunos, Il~~odg 11' parn el fuerte Brown el 7 de Ma-

, t ·01)as y sa io e a i , . 
bablemente mas I ' , . ., 6 obuses de á 12 y 2 piezas 

·d mentada su art11lena con . 
yo en la tar e, au . los obuses no venian montados, s1-
grandes de á 18, aunque se dice que 

no en los carros. a ran llanura á tres ó cuatro 
Palo-Alto, teatro de la batan:, es ~:l c~mino de esta ciudad al Fron­

legnas de Matn.moros, atravesa a por l s nor·te-"mericanos al fuerte. 
· e re"'resar o "' 

ton y po~ el cu~l teman {~ia 8 :e avistaron con el ejército de Arista, hi-
Segun Rtpley, a las_l2 de d agua los soldados, Taylor formó 
. 1 d ·pues de proveerse e 

cieron a to Y, es e·anclo su tren de carros escoltado por un 
su línea .y avanzó con ella, d lJ d 1 a de tal lfnea era mandada por el 

d d . "'ones El a a erec 1, , 
escuadron e r ªº · . . t s 3º 4º y 5º de . infantena 

. t ba de los regmnen o ' 
coronel Tw1ggs Y cons ª . ld 1 s piezas de á 18 ele Churchil; for-
con la batería ligera de Rmg~o y ª ta de un batallon de arti-

. . ·d la 1 ~ brwada compues 
roaba el ala izqmer a ." ~ ºt ., ' la batería ligera de Duncan. La 

º • · · ento de m1an cna, Y 
Uería, el 8- reg1m1 h b' q edado con los carros, era de 
fuerza efectiva, fuera de la qu~ a 1~ E:ta línea avanzó á las dos de la 
2,111 hombres de fila con 10 p1e~~:·eras compañías de los cuerpos; y al 
tarde, yendo á la cabeza lat rm mexicana nuestra artillería rompió 
llegará unas 700 ~ardas de a i:~\va~zar s~s cañones y que la gente 
el fuego. Taylor hizo alto ytro~én dolos fuera del alcance ele nuestros ti-

1 Y quedara sos em n f 
se rep egara t. la artillería enemiga. 2 Los uegos 
ros, que eran inefica~es áun con r~ formada en muy extensa línea d!;l 
de ésta destrozaban a nuestra gen ' 

ne Taylor traía 3,000 hombres. 
1 Las relaciones mexicana.~ aseguran q ues tenia. en Palo-Alto 3,2'70 hombres, 
Arista., segun esta.dos publicado; poco f :P y e~ :Matamoros 1,350, aparte de los De· 

habiendo quedado frente al foerte rown ' • . 
fensores voluntarios._ . . ·" ".A n11estras piezas de mayor calibre se les tenu\ qne 

2 Leo en la "Resena Histónca.. l pequeñas era. una ridiculez dispararlas," 
uar elevacion para que alca112aran, y as 
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batalla, cuyos claros eran inmediatamente llenados al toque de dianas 
y á los gritos de "¡viva México!" Despues de una hora de cañoneo, Aris­
ta empezó á hacer maniobrar sus tropas. En el campo norte-americano 
formó en cuadro el 5º de infantería contra la colnmna de Torrejon, que 
llegó á ménos de tiro de fusil y le hizo algunos heridos: á otra columna 
nuestra que pareció querer cortar el tren de carros, hizo frente el 3º de 
infantería, destacado por Twiggs; y al avanzar algun tanto nuestra ar­
tillería, se le opuso el teniente Ridgely con 2 de las piezas de Ringgold 
apoyadas en suficiente infantería. Cuando el incendio del pasto hizo sus­
pender el cañoneo y Arista reformó su línea cambiando de frente á la 
izquierda, Taylor efectuó un cambio correspondiente, é hizo avanzar sus 
piezas de á 18 con el 59 regimiento hácia la posicion que la caballería de 
Torrejon habia ocupado al principio de la batalla: las baterías de Rin­
ggold y Duncan con la infantería respectiva avanzaron igualmente, y 
una hora despues rompióse de nuevo el fuego con gravísimo daño de 
nuestra línea. Entónces fué, segun Ripley, cuando Arista movió toda su 
ala derecha y parte de su reserva para envolver la izquierda enemiga, y 

destacó un cuerpo de caballería contra la derecha norte-americana, á 

cuyos movimientos hicieron frente la batería de Dnncan, el escuadron 
de Kers y el 8º de infantería. Rechazado una y dos veces nuestro ata­
que, todas las piezas del enemigo jugaron entónces sobre la masa prin­
cipal de nuestras fuerzas que mantenían su posicion: la caballería mexi­
cana retrocedió sobre la infantería, y la fuerza toda de Arista se retiró 
fuera del alcance de los cañones de Taylor, con excepcion de algun cuer­
po de caballería que avanzó á til·o de metralla de ellos, y, despues de 
desbaratado, aun cargó en fracciones sobre el regimiento de artillería 
formado en cuadro para defender las piezas; constituyendo este noble 
esfuerzo el final de la batalla, á que puso término la noche. 

Las relaciones de Ampudia, Requena, López Uraga y otros muchos 
jefes de cuerpos, están acordes en que oficiales y soldados, desde el prin­
cipio del combate, pedían que se les hiciera avanzar sobre el enemigo, 
cnyos fuegos destrozaban á nuestra gente sin que ésta pudiera hacer na­
da de provecho; y en que Arista insistió en la conservacion de la inmo­
_vilidad de su línea, no consintiendo en el ataque sino cuando no pudo ya 
contener á la tropa, desmoralizada en gran parte á la sazon. Todos, 
amigos y enemigos, convienen en que nuestro ejército del Norte dió allí 
brillantes muestras de su instruccion, serenidad y valor, ejecutando sus 
movimientos con la calma y la precision que en una parada, y desafian­
do con total sangre fria una muerte casi inevitable y del todo estéril. Si 
con tropas tan excelentes, Mista desde el principio de)a accion hubiera 

1 
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avanzado sobre las baterías enemigas que no podían causarle de mtts 
cerca mayor daño del que le causaban de una á otra línea, ! hubie_ra lo­
gt·ado tomarlas ó hacerlas retroceder, ¡cuán tlüerentcs hub1er~n s1d? el 
resultado del día y el curso de la campaña toda! Por lo domas, Arista 
expuso allí la "9ida como el primero, y ni sus enemigos han podido ni que-

rido tlccir lo contrario. 
Taylor tuvo 11 muertos y 43 heridos, contándose cn~re los_ pri'.11cros ~l 

mayor Ringgold y el capitan Po.ge. :No solo permanec16 el CJérc1to nuo_:,­
tro en el campo durante la noche, sino que despucs tlc amanecer el dm 
9 se puso en marcha, á la vista del enemigo, sin ser molestado: quedan­
do .A.mpudia allí una ó dos horas más con parte de las fuer11,as ~ara cu­
brir la retirada ó acabar de levantar el campo. E1 general en Jefe cn~­
migo formó junta de guerra para determinar si avanzaba ó nó en segm­
miento de Arista bácia el fuerte. La mayoría de los oficiales estuvo en 
contra y por permanecer á la defensiva atriucherámlosc en ~alo-Alt~; 
otros por retroceder al Fronton en espera de refuerzos: el temente coro­
nel Belknap y el en.pitan Duncan opinaron por el avance, ~ éste fué 1:e· 
suelto por Taylo1·. Dejóse el tren de carros allí con la ll'• bngada, 2 pie­
zas de á 18 y 2 de ::í.12; los heridos, con una escolta de caballería, fueron 
enviados al Fronton; y hasta la una ele la tarde se mo-vió el grneso del 
ejército hácia el fuerte Brown, precedido de un cuerpo de 220 cazadores 
con los capitanes :Mac-Call y Smith, un piquete de dragones, Y_ los Ran­
gel"s de Walker. Esta descubierta vino por los flancos del canuno, atra­
vesando chaparrales, hasta entrar en un llano inmediato al frente de la 
Resaca de Guerrero, en que .A.ri~ta so babia hecho fuerte. "C"n disparo 
de la batería nuestra avanzaela, obligó á la descubierta á hacer alto en 
espera de la llegada de 'raylor, quien mandó á Mac-Call adelantarse Y 

reconocer la posicion. 
Parte de la infantería. de Arista coronaba el borelc septentrional de 

la barranca atravesada por el camino del Fronton á Matamoros á po­
co más de u~a legua de esta plaza, y que forma una curva irregular cu­
ya parte conrexa mira al Sur. Una batería de 3 piezas en dicho borde 
septentrional defendía el paso, sostenida por los fuegos cruz_ados Y de 
flanco de otras 4 piezas situadas en uno y otro lado del cammo, al Sur 
de la barranca, en cuya cavidad, hácia nuestra elcrccha, estaban res­
guardados los principales cuerpos de infan~cría: otra r,~rt~ ~e esta arm~ 
cubría el borde meridional; y la caballcna, del todo mutil, formaba a 

regular distancia, á retaguardia. . . 
Los cazadores de Mac-Call y Smith se adelantaron por 1zqu1erda Y 

derecha, haciendo á nuestra guardia avanzaela. retroceder hasta la ori-

!la septentrional de la barranca. La batería de Ridgcly fué establecida 
á la derecha del camino, á unas 300 yarelas de la principal batería uues­
u-a, con la cual cambió ·us disparos, no obstante .impedir el bosque las 
punterías. El 5~ regimiento y parte del 4º elesplegaron en tiradores y 

entraron ~u ~cc1on por la izquierda, haciendo otrn tanto el 3º por la de­
recha, y s1rv1cnelo todos estos cuerpos de apoyo á la descubierta. La na­
turaleza del terreno, quebrado y cubierto de e pesos matorrales y ar­
bustos, impedi~ al enemigo el empleo de otros cañones que los de Ridge­
ly, y la formac1on de cualquiera línea de ataque: sus batallones tuvieron 
que fr:ccionar:se á lo sumo, entrando por la espesura en grupos muy 
pequ~11os de ~1ombres y en total confusion, aunque simultáneamente y con 
un rn1smo obJeto. El cscua<lron de dragones del capitan May ayanzó á 
galope de órdcn ele 'l'aylo1·, y tom6 la batería nuestrn principal; pero tu­
vo que dejarla tí. nuestra infantería de la 2ª' línea, que le obligó á retro­
ceder, aunque llevándose prisionero al general D. Rómulo Diaz de Ja 
'fcga. En est-0, el teniente coronel Belknap entró en accion con el sq re­
gimiento y parte tlel 5°, avanzando á paso ele carga por el camino, atra­
v:santl~ la barranca, consumando la captura de nuestras piezas y ha­
ciendo a la gente de Arista abandonar sus posiciones. La ~·esistencia se 
prolongó hasta la pérdida de la liltima. pieza de artillería á nuestra iz­
quienla, entrnndo entónces el 4° regimiento enemigo en el centro de 
nuestro campo y <leterminándose la derrota. 

En opinion de algunos de los jefes mexicanos, el punto de la Resaca 
d~ Guerre~o no ~e ~restaba á una defensa eficaz: la artille1·ía no podía 
disparar sm henr a nuestras guerrillas: muchos cuerpos de infantería 
permanecieron en la barranca hácia la uerecha sin tomar parte en la 
accion: no habia reservas, y nuestra izquierda, que fué lo venladeramen­
te invadido por el enemigo, carecía del resguardo y los defensores nece­
sarios. Sobre todo, las tropas llevaban treinta. horas de no tomar ali­
mento, Y_ se careció de dh·eccion y de manuo, porque Al'ista, no obstan­
te los aviso& Y representaciones de Ampuelia, se obstinó en creer que se 
tra_taua de simples reconocimientos y escaramuzas, y no dictó órdenes ni 
salló personalmente al fuego, á b11.tirse con su acostumbrado valor, sino 

• cuando toelo estaba ya perdido. "Si el general en jefe -<lice el autor 
d~ la "Reseña llistórica"- sitúa mejor sus cuerpos ó exige la coopera­
c1on de todos en la accion, se hubiera triunfado, pues la retirada sola­
mente 1~ caus~ el haber sido una vez rota la línea por el enemigo, sin 
que hubiera rctucrzos ó reservas para rehacerse." 

El cscuatlron d~ dr~gones tle Kers, las baterías de Duncan y Ridgely, 
el hatallon de art1Uena y las compañías ligeras de Smith, fueron desta-



,s 
. o-itivos dispersándolos más 6 ménos en 

ca.das en persecuc1on de los fuo l B ' . Al lJea-ar esas fuerzas norle-
li , l I s á atra,esar e ra'TO. º . parte y ob gane o o I rt·nería de la, plaza les hizo 

, l . ta le :Matamoros a a l americanas l\ a ,is . t _., ' B diSI)araba sobre el paso 
• 6 la del fuerte rown 

fuego, al mismo tiempo qu bo. 1 dos el caüoneo. Las fuer• 
. 1 che y cesó cu am :s a . . del rio· pc1·0 vmo a no to en la orilla lZ· , el antiauo campamen 

zas perseguidoras reocuparon d l º.é cito pernoctó en la Resaca de 
quierda del Bravo, y el grueso e eJ r 

Guerrero. . 'ó 39 muertos inclusive 3 oficiales, Y 
La pérdida de Taylo1· consLSt1 en 9 t . entes coroneles y otros 10 

82 heridos contándose entre ei;tos - em 
en , . , 1 . vasor sus muertos. 
oficiales. A. otro d1a quemo e 1~ , s escuadrones pasó el rio por 

.En la retirada nuestra, Cana es con,su . Villanueva· los 
l ~· t on la caballena veterana, por , 

el Tehuachal; 1ULS a, c h d 1 Resaca J)asaron por el 
b. cupado la derec a e ª 

cuerpos que ha iau O 
1 • .1mpudia y Requena con 

l s dispersos por la anacua, 
Longoreño; mue io . ~ \ ri~ta entró en )latamoros 

0 d •-~ ntería J)Or el Ram1reno. a :s parte rlel 4:· e hua ' . . l fuerte Paredes. 
l h A.1npudia reuma thspersos en e 

á las diez de a noc e. M r e con'> obuses babian permanecido 
Los batallones de Puebla y .. ore ta qu B- ol mando del general 

·t observacion del fuerte rown, 
en la .A.nacm a en . , Quedaron intactos estos dos 

tiraron tamb1en a :Matamoros. 
:Morlet, se re . l México los Defensores de :Matamoros, los es-
cuerdrpos, eldletTCA.a::~: \: .artille;ía de la plaza y varios piquetes, for· 
eua oJes , 

1 d ás de .1 ooo hombres. 1 

mando un t-0ta e m ~ ·esol,ió desocupar la plaza, 
. t le a-uerra. en que ser 

El dia 10 hubo JUn a t º el t n socorros en dinero para. 
por haber manifestado .lrista que no qute .ª 'ª1·as ni parque ele cañon 

. , ·no parn ca oice th , ' 
la tropa, ni babria w,eres s1 . t chería de fusil sino para roénos 
sino para cuatro horas de fuego, m car u , . d 9 '>00 hombres 

• . f¡ erza útil sino en numero e-,-
de dos millones de tiros, m u l d ~ Ese mismo <lía se remi• 

•t • 1 ooo para a eiensa. 
cuando se neces1 ar1an , . ~ ·on al campo enemigo dos 

· · , l ris1oneros Y 111e1 
tieron algunos aux1hos a. os p ··d \a-unos pelotones de soldados pa· 
. . atender á los hen os, Y a º . . 

ciruJanos pa~a El 11 se efectuó el canje ele 1)1'1s1oneros, que-
ra enterrar éL los muertos. ed do l[éxico á deber 
dando libre el destacamento de :horn~~~~!ºjef:~1 nue~tr~s heridos vi• 
22 prisioneros de la clase de tropa. 0 ermanecicron 

. . . t dos de no volverá tomar las armas, y p 
meron Jmamen a : Ve a los tenientes Vélcz y Prada por no 
presos el gener_al Diaz de .la T g l¿r nos remitió sin canje á los soldados 
haber querido 1uramentarse. :y del 11 quedaron des:U'tilladas las trin­
nuestros heridos. Desde la noc e 

''R 1 . n·s•···n·,..,, 5 000· segun A.mpudia. 3,500. 
1 Segun la. e ac1on I w ""' , , 
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cheras de Matamoros. El 12 hubo alarma porque se <lijo que el enemigo 
iba. á, pasar el rio¡ y miéntras la 2i brigada de infantería cubría la línea, 
toda la ti brigada y la caballería. salieron á situarse fuera de ti.ro; YOl• 
viendo todos los cuerpos en la tarde á sus cuarteles. 

El 17 hubo nuern junta de guerra, y opinaron en ella ¡lOr la defensa 
de la plaza los generales )forlet, Jáuregui, García y Torrejon· y el coro­
nel López Uraga, primero que habló en tal sentido. Los generales Re­
quena y .lmpudia opinaron porque se solicitora una suspension de ar­
uias. A..cor<lado esto, á las once de la mañana salió Requena. en comi-
8iou, y regresó ;í. las doce con la negatirn de Taylor, quien anunciaba 
que pasaría el rio e a misma tarde. A consecuencia <le ello, empezaron 
~t salir carretas, mulas de carga y la 2:i brigada de infantería, que for­
mó en el llano de Doña Rita, quedando en línea la P'· . .Algunas piezas 
fueron :.acadas al oscurecer, y á las nucrn de la noche terminó la des­
ocupacion tle ~fata.moros y se emprendió <lefiuitirnmente la retirada de­
jando abandonados á los heridos, algnu armamento do infantería, mu­
niciones y 3 cañones, dos de los cuales fueron arrojados al rio y sacados 
poco despues por el enemigo. ., 

Desde el dia 11 babia Yuelto Taylor al Fronton de Santa Isabel, adon­
de seguían llegando numerosos refuerzos de voluntarios¡ y de allí, para. 
facilitar al grueso de sus tropas el paso del Bravo, despachó por tierra 
una expetlicion á Burita, pueblo cinco ó seis leguas abajo <le Matamoros, 
en corubinacion con alguna fuerza naval salida de Brazos de antiago. 
El 14 regresó dicho general en jefe al fuerte Brown, trayendo nueYo aco­
pio de municiones y artillería gruesa, entre ella dos morteros de sitio. 
Empleó los <lias 15, 16 y 17 en preparafüo para. el paso del Bravo, y 

en la mañana del 18 empezó ou ejército á atravesarle á unas dos millas 
abajo de Matamoros, protegido por 3 baterías de campaña y 2 bombe­
ros de á 18 establecidos en la orilla izquierda. La caballería y las com­
pañías ligeras tle infantería pasaron las primeras, hallaron que babia 
sido evacuada la plaza, y ocuparon sus fortificaciones. El grueso de la 
gente de 1.'aylor se vohió al fuerte Brown, y atravesó tlespues el rio por 
el paso tlc arriba ó más inmediato i• Matamoros. 1 

Antes de cerrar la parte complementaria de este capítulo, que abar-

1 En alguna relacion contemporánea leo que en Matamoros, el mio1DQ cli& de la entra­
da, hiz:o Taylor cc,;ar en sns funciones á los empleados mexicanoo¡ tomó noticia del es­
tado de las renta,, se apoderó de !ad existencia,, de los e~tancos, y empezó i\ prepararse 
para seguir annzando. Se agrega que recibió de,;de luego uu refuerzo de 600 i\ iOO ,·o• 
luntario~, Y que empezó á construir algunas fortificaciones provisionales entre Matamo­
ros Y la dC$6111bocadura del Braro. 
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ca las primel'aS opel'acionc$ de la campaña hasta la pérdida de nuestra. 
línea del Bra.vo, diré que entre nuestros muertos en Palo-Alto y Resa­
ca, se contaron los comandantes D. Antonio Rubín, D. Leonardo Picazo, 
D. Apolonio Barragan, D. José Dolores Ramirez, D. Manuel .A.rana y 
D. Pedro Apesteguía; los capitanes D. Guadalupe Cárdenas y D. Fer­
nando Maruri; los tenientes D. Pedro Matnrey, D. Francisco Rosas, D. 
Francisco Pacheco, D. Anto1úo Sonsa y D. Anselmo Suarez; y los sub­
tenientes D. Francisco Batalla, D. Manuel Mastareña, D. Leopoldo Me-

jía y D. José Martel. 
Poco despues de la retirada de nuestro ejército del Norte, de Mata-

moros hácia Monterey, su general en jefe Arista fué destituido del man-

do y sometido á un consejo de guerra. 
1 

1 Muchas, y eu su mayor parte injustas y absure1as, fueron las acusaciones contra 
Arista publicadas eutónces por sus compniíeros de nrmas y subalternos; y la opiniou ge• 
ueral falló que careciau de fnudau1cnto todas aquellas no relativas á, la lentitud ele sus 
disposiciones en los primeros clias del mando: á la inmovilidad de au ejército en Palo­
Alto bajo el fuego de la artiUería enemiga, y á la falta casi total de precauciones y di· 

reccion en la Res¡ca de Guerrero. Aparte del ":Manifiesto de .A.mpudia" que incluye comunicaciones de los principales 
jefes del ejército; y de la ''Reseña Histórica'' ele \os 40 dias quo ejerció el mando Arista, 
escrita por "un oficial de infanteiia'' y acompañada de planos muy bien hechos ele las 
batallas de Palo-Alto y Resaca, hubo multitud de comunicados, cartas, rumores, etc., 

á, qne dieron publicidad los periódicos. Los cargos principales contra Arista consistian: en haber snspeudiclo, al hacerse car-
go del mando, los movimientos y tlisposicioncs ele su predecesor .A.mpudia; en haber re• 
tirado ele Palo-Alto las fuerzas de Torrejon y Canales para que protegieran el paso del 
Bravo por nuo~trn infantería; en no haber atacado la retaguardia ele 'fay\or en su mar· 
cha al Fronton de Santa Isabel; en no haber cargado oportunamente sobre el enemigo 
el 8 de :Mayo en Palo-AJ to; en haber hecho descargar mull\S y desenganchar tiros en la 
Resaca; en haber colocado allí indebielameute las tropas y en no baher empleado es­
fnerzo alguno para impedir la derrota; finalmente, en haber abandonndo :í. :Matamoros 
cuando tenia elementos sobr!lllos para defender dicha "[liaza. A. todos estos cargos solian 
agregarse los de que vendía ganados y víveres do su~ haciendas al enemigo, bacia con,­
trnir cartuchos sin bala para las tropas, y otros no ménos absurdos y que elespues vimos 
reproducidos contra Santa-Auna. D. Cárlos Bustamante dió publicidlld á muchas do 
tales especies ou un ''Boletiu ele Noticias" que redactaba á la sazonen México. 

" 

VII 

MONTEREY . 

Retirada de nuestro ejército del u: ·t 1ro1 e.--Defensaypé1d' l d 
La capítula · . · u a e Jfonterey. 

cion.-Verswn del enemigo. 

Las fuerzas nuestras salidas d d' h ocupó Taylor á Matamoros. COMO se ha visto, el 18 de Mayo de 1846 

luego, tomando a!O'unas al m d ; ic a plaza se dividieron desde 
Yillas del Norte yº marc,handoanl o el general Canales, el rumbo de las 

' ' e O'rueso del · é · , • 
de donde podría amparar á Mont:re ó á . eJ r01to_ hacia Linares, des-
19 al punto del Ebanito se y Cmdad Victoria. Al llegar el 

' ' supo que 300 caballo h b' 
tamoros en seO'uimiento de n t s a ian salido de ~fa-
tramarcharo/ i El 20 RO ues ~·as tropas; y más tarde se dijo que con-

. " acampo en la Nutria· el 22 l 
peranza; él 23 en la Gruñidora,· 

1 24 
' · en e llano de la Es-

el 25 en la hacienda de la y ' e, en el aguaje de Todos-Santos y 
. aquena:-el 26 aca 1 ' 

hacienda de la Trinidad y 
1 

. f: , mparon a caballería en la 
11 ' a m anterrn en el ranch d p 

se egó á la hacienda de Guadalu e , . o e omona: el 21 
momentos despues el O'eneral G .P, ' yEel 28 a Lrnares, donde falleció 
d' l º , a1cia. •13 de Jun· 11 6 
ic 10 punto la órden de de t't . 

10 
eg de México á d f s J uc1on del general Al. t 

e unestí:;imas consecuencias ·1s a -error grave y 
Francisco Mejía. A princ· . - d y se :ncargó del mando el general D. 

é 
ipws e Julio se supo e L' 

go s disponía á avanzar. z . n mares que el enemi-

1 Sp~ucer dice que se persiguió á Al'i que el Je~e mexicano ha.bia sacado sta hasta n_nas 60 millas de :Matamoros. 
2 El eJérnito nuestro salido d !º la plaza 11 piezas ele artillería. Agrega 

:;:¡:e;, habiénd~se disuelto ó e<les::~:~·;\~vo- á otr~ dia una baja lle más de 1.000 
attllle; es. La ret1l'ada füé tlesastrosa: la infante g~a~ parte las fuerzaij de Canales y las 

lizar y·:nfo:a::~~~a co.ballerfa quedó casi en su ;:~al~;:d q:: ven~r l~imndo do piezas de 

veres: las mujeres, 1:;:s1:~ ~a tropa toda_pacleoió mucho po;~a ªra~t~ 1:bo que inu~­
enauto babia ne c n s y los oficiales venia.u á, vana . . agua y de Vl· 
Los general q omer, y que algunos revendían d . ,,ua1d1a, apoderándose do 
do de homlJ::sGarcl~ y Torrejon venian enfermos y ~:p~e~ ~ la :~pa á precios altísimos. 

Antes de lle~t~1~~es muertos, enfermos y r~zagado:1s1on eJaba el camino sombra• 

brigadas de i ( a aqnerfa, el general Yorlet h'. 
reducida en ~i::::í~ ~¿i:~~::ia de víver~s cesó s;es~:o p::~::.e~~;~o t las dos 

i en proporc10u de la tropa: ésta contaba 2 638e hayo fué , ombreq 

I ¿;,,, 


